ELECCIONES: CREDITO BARATO HOY, PERO MÁS ESCASO MAÑANA

Por el Lic. Aldo M. Abram, Director Ejecutivo del Centro de Investigaciones de Instituciones y Mercados de Argentina (CIIMA-ESEADE)

El gobierno ha decidido presionar a los bancos para que bajen las tasas de interés que cobran por los créditos. Si esta merma se vuelve realidad, será en forma muy acotada y a partir de la utilización de una combinatoria de los tres siguientes instrumentos:
a) El Banco Central decidió ofrecerles, a las entidades, fondeo propio a menor tasa para abaratarles el costo de intermediación de los recursos que van a prestar.

b) Bajar las tasas que se le pagan al depositante, para poder disminuir la que le cobrarán a los tomadores. Aquí el problema es que los ahorristas tendrán menos incentivos a dejar su plata en los bancos. De hecho, ya están perdiendo poder adquisitivo por los pesos que tienen depositados y asumiendo el creciente riesgo de un período electoral y de recambio de gobierno. 

c) La otra posibilidad es que alguna entidad decida disminuir las inversiones en activos líquidos, que rinden menos, para poder prestarlos. Esto disminuye las chances del sistema financiero para enfrentar exitosamente una eventual corrida y lo hace más dependiente de las decisiones del Banco Central como prestamista de última instancia.
Sin embargo, cabría preguntarse cuál será el impacto sobre la disponibilidad de crédito futura. En 2002, el Estado decidió expropiar parte de los ahorros de los depositantes que fueron “pesificiados” para subsidiar a los deudores de dólares que pasaron a deber moneda nacional. Todo esto a partir de un decreto que derogó retroactivamente una ley de intangibilidad de los depósitos; lo cual, a pesar de ser inconstitucional, fue convalidado por la Corte Suprema. 

Ahora, nuevamente, el Poder Ejecutivo da muestra de no entender que la principal función del sistema financiero es cuidar el ahorro que la gente le confía; ya que no le pertenece ni al gobierno ni a los bancos. Por lo tanto, priorizar seguir disponiendo según la conveniencia del Estado de dichos depósitos, no parece el mejor camino para reconstruir la credibilidad del sistema financiero. El problema es que esta es la única forma de incrementar los insumos necesarios para dar préstamos, el ahorro bancario de largo plazo. 
